
O currió  lo de A lcázar el año 1 8 5 8 , al inaugurarse el ferrocarril de 
A lican te  y estando Sor P atrocin io  en plena efervescencia de crear y fu n ­
dar, cuando regentaba el Convento de Aran ju ez , de fundación Real y habien­
do sido visitada por los reyes y  por e| A rzobispo de To ledo, m om ento  en que 
se presentó una Com isión del M u n ic ip io  de A lcázar de San Juan a pedirle la 
fundación de o tro  convento. En todos los pueblos de España querían  ver 
de cerca a la m onja de las llagas y  en A lcázar de S. Juan le prepararon un recib i­
m iento  tr iu n fa l que ella evitó  astutam ente, sin que podamos dar ninguna 
notic ia  más de este suceso pero si de |o propicio  del am biente para la esce­
nografía . H ay que suponer com o probable, por su relación con las actua­
ciones de Sor Patrocin io , que la petición m unicipal de A lcázar se produjera  
por el año 1 8 5 7 , estando la reina Isabel II em barazada de A lfonso X I I  y pasa­
do ya aquel acto de proclam ación com o prelada de la Real Fundación de 
A ran juez, ante los reyes y  con la asistencia del p rim ado, que haciendo fa l­
ta  un báculo y no habiéndolo en el convento , cedió el suyo y lo regaló a la 
abadesa que lo em puñó hum ildem ente . El cetro de las españas estaba a ll í  
tam bién  y el esp íritu  de españa y el esp íritu  santo.

A  los 8 0  años de edad y de calvario, de dulce e ilusionado calvario, en el 
que no fa ltó  de nada d iv ino  ni hum ano, desde la preem inencia en la C orte a 
los estigmas de ¡a santidad, desde ei cortejo  am oroso por su gracia y por su 
hermosura hasta el desprecio más resentido y cruel, desde la devoción popu­
lar a la persecución por la justicia, pues bien, al cabo de esos años y de se­
senta de p rio ra to , asiste al ú ltim o  cap ítu lo  y  le dice a las monjas:

“ Os digo, hijas mías, que os améis las unas a las otras, que os améis en 
perfecta caridad; que habléis poco y  siempre bien de vuestras hermanas si 
queréis llegar al reino de los cielos. 'Que nunca os quejéis ni m urm uréis las 
unas de la otras, ni solas ni acompañadas. Que os perdonéis de to d o  corazón  
vuestras faltas. Tener siem pre una china en la boca para que vuestra lengua 
no se precip ite  nunca a decir cosas inconvenientes, sino que se mueva solo 
para bendecir a Dios y para hablar cosas sencillas e inocentes".

Palabras que a nadie le estorbarían ni le estorbarán ahora para su propio  
gobierno.

(1) Lo de bajar a| pueblo no es una manera de decir sino que había que hacerlo por no 
estar entonces la estación dentro de la Villa y encontrarse despoblado y cultivado todo ei 
terreno desde la estación a la entrada de la calle de San Andrés que no era la principal.
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